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TIPOS. 

EL ENVIDIOSO. 

[sgracia grande os ser víctima 
katropello, da^una^ranlevolea- . 
'Wo aun es mayor desdicha ser 
*iíi de vicios propias: en el pti-
<ií>so, el infortunado se captu las 
^ti.is de todos; en el segundo, 

ia censura, U repulsión, el 
y cuando menos el desprecio. 
*stioa muy debatida es la del 
'̂('"io es peor que tal otro; pero 
'"oíundizar, filosofar nidevauar-

'•'os Sesos, oreo que puede sen 
'^ que no habiendo nada acepta-
s'^idffendibie en tíiuguuo de ellos, 
*Ocios debemos huir y á todos de-
^s combatir con el .mismo ahin-

J empleando toda nuestra activi-
' íod̂ a nuestra inteligencia, todo 

•^^ro Sjér, sin perdonar medio al
ifara procurar que desaparezcan 

^ torturando nuestra razón para 
untarlos con sus abigarrados co-
» bien esgrimiendo la formida-
ftnajdei ridiculo, de resultados 
Tovechosos. 
'y P%":9s vicios que reconozcan;" 
len los tiene tanta antigüedad 
la envidia; apenas se eucuen-

"Ua madre que no acaricie á un 
P ^ por el placer de qu« su hijo le 
^ * * d le eche los brazos y no vé 
^ ^ s t e acto tctn inocente suele ser 
|^*o>i!la que germina arraigando 

•̂íerza y produciendo eftíctog de-
""««os las más veces, pues hay 

^ ejemplos de niños que ba-
l^'^^'niaturaratínte al sepulcro sin 
f% .*̂ Usa que la envidia y sin ella 
p/¿S|* '̂'ati lobustos. 
"ljL^*''frollado este vicio en el niño, 
M Í ^ ^ea se le separa, haciéndole 
.^T^hado toda su'vida que pasa 

, 1 ^ "^ continuo tormento; constan-
^ "̂ te se queja de la fortuna por-

í ^ ^ *̂ <̂ rápara con los más ilustres. 
% 

los 
^ « O t í 

sección 
gran 

más favorecidos, sin tener 
;|ia r^^"^» que él vale menos porque 
íéfej, " '̂̂ ^ado el tiempo á criticar, á 
J%)p,'̂ *'̂ ''y á murmurar etj vez de 
Í^Pu^*'̂ '°®'̂ '̂ * '̂̂ '*i"^y trabajos que 
Í|N» v̂ **'*̂ *" en camino deserinstrui-
|i|¿f¡*°'*««'brillar, pero lejos de esto 
^^4o I '̂* "̂̂  brazos xie la envidia y 

^ ^ j abandona porque cree que 
'^'4sii ^ ^^^^ y que no se hace justi-
Í̂ Jift Î̂  méritOj siendo así que no 

j , ninguno, 
i í ¿ , q* "̂̂  frecuente, oir, por ejem-

•̂ ÍPote .̂  '^^ artistas uo encuentran 
j que fulano ó zutano está 

. ŵ  predicamento porque la 
^'%xñ.^^ ^^ íiJ'»do en él; que no sabe 
W u '̂  ^^ «scofzo: que tal ó cual 

fí^tiva A *"̂ '*'̂ 0 "O tiene pers-
« aérea; que los paños son de r-. 

papel, que e^ frió ó demasiado ca
liente, y si no encuentran ningua 
defecto muy visible, entonces laem-
prenden con la indumentaria y Ha-
man sacrilegio artístico á que un 
pnrsonage del reinado de Felipe III 
lleve espada de Felipe VI, y por éste 
estilo multiplican y abultan las fal
tas poniendo el cuadro en lastimoso 
esíado.-.̂  - - - - - ••- ~-T ••• • 

Si el artista se encuentra asediado 
por el descrédito que el envidioso le 
desea, casi siempre es por algunos 
de sus compañeros que no valen lo 
que él, p'iro siempre lo dicen que 
sus obras son magnificas, que revela 
un genio privilegiado y lo que no 
está bien interpretado es lo que más 
alaban y encomian con la s^na in¿ 
tencicm de que no lo corrija y per
judicarle. 

En todas las clases sociales se ce-
ba la envidia, pero algunas tienen 
el triste privilegio de ser preferidas 
7 es cosa averiguada que á mayo 
mérito, más envidiosos. 

El inspirado vate, el filósofo, el 
militar arrojado, el artesano indus
trioso, el comerciante infatigable, y 
en fin, todos los que valen, llevan , 
en pos de si, como los ejércitos en 
campañi, gavillas de merodeadores 
que con su actitud y conducta tra-
fa»a de destuítrar tüí-TrattJl*' 'perc se 
esfuerzan en vano, porque el vate, 
ciñe el laurel á su frente: el filósofo 
se gana la admiración; el militar 
honra su pecho con cruces; el arte
sano mejora su casa; el comerciante 
llena de oro sus arcas y todos cum
plen su noble misión. 

Pocos son los crímenes y vicios 
que no reconozcan como origen la 
envidia: la hipocreda nace de la en
vidia de la virtud, y es porque el hi
pócrita no encuentra en sí el valor 
ó la nobleza del generoso y quiere 
que se le crea adornado dé estas 
cualidades, y se avergonzaría de que 
se le conociera en su horrible des
nudez; vé que los buenos se llevan 
el aplauso y el cariño general, y quie
re también ̂ aplauso y cariño, que lo
gra con mayor facilidad cuanto ma
yor es el refin«mieüto de su hipo-
oresia; pero uüa vez descubierta, 
aquel aplauso se trueca en saícas-
mo, aquel cariño en odio y constan
temente lleva sobre sí el estigma del 
léprobo. 1 

El quisquilloso envidia al que es
tá dotado de corazón" magnánimo y 
generoso, que desprecia ó perdona 
desconfianzas ú ofensas, y como es
ta bella cuaUdad le atrae las simpa
tías" generales, los maldioientes ca
llan y él contiháa por su camino 
franco diciendo verdíides sin amba-
jíís ni rodeos; cuando esto sucede es 
cuando el quisquilloso envidia aque
lla imifüoidady no tolera que nadie 
se permita la más ligera alusión, y 
en todas partes ve fantasmas y de
seos de molestarle cuando en reali-

•Éad las molestias se las causa suen-
Mdia al buen concepto del gene-

f El orgullo es uno de los vicios más 
dículos y más irracionales, pues él 

' ^ue le tiene no persigue como eí hi
pócrita, el quisquilloso y otros ün 

al, una realidad ó un nombre, 
ftes cree qne tiene aquello de que 

Vac e€é^ 1 ^ ^ «n«c£MAb>k>'erd#«acac^., 
de aquello que tiene; si se eftvattecé 
por su talento, es necio, pues de no 
serlo se conocería, si se cree supe
rior á otros por su abolengo no deja 
dü cometer una simpleza, porque no 
se le deben ni lo auiiguo ni lo ilus
tre desús progenitores; de todas ma
neras demuestraque envidia á aque
llas personas dotadas de cualidades 
buenas ó posición desahog ida. 

Confúndese la emulación con la 
envidia y en verdad que quienes tal 
error cometen, á más de lastimar el 
idioma lastiman al hombre que bus
ca más dilatado horizonte en que 
desarrollar su actividad, fomentan
do de este modo el progreso, que es 
la ley inmutable que no puede esta
cionarse ni retroceder. 

La emulación es el sentimiento 
que nos impulsa al trabajo y al es
tudio, y al trabajo y al estudio de
bemos el raejoraií\iento social é in-

' teiéctual, siü €Sté ISobVé sentiñQien-
to, el hombre estaría aún en el esta
do primitivo y todos seriamos victi
mas del más feroz. 

La envidia jamás ha producido 
otra cosa que crímenes y horrores. 
Judas vende á Jesús; Roma destru
ye á Cartago; Hermenegildo mtteve 
dos guerras contra su padre Le(íyi-

'gildo I, Ornar incendia la bibliote
ca de Alejandría; Felipe II degüella 
á Juan de Lanuza, y Caín mata á 
Abel. 

La emulación siempre ha produ
cido héroes y bienestar. 

El valor y pericia de los romauos 
despertó en Virifito el deseo de ven
cerlos; las victorias de Napoleón es
timularon á Klebe; la fuerza des
trucción del rayo sugirió á Frauklía 
la ide^ de sujetarle; la perfección de 
ia telegrafía eléctrica aguijoneaba á 
Edison, y laadmiíacioaá Velazquez 
produjo el nombre de R )sales. 

A.aatematÍGemos la envidia y bía-
digamos la emulación. 

FEDERICO LATOKRB Y RópRlao* 

MISCELÁNEA. 

En actos estravagantes, los ingle
ses no han querido ser derrotados 
por los yankeüs; se acaba de verifi
car una apuesta, hecha por el capi
tán Webb, el famoso nadador que 
atravesó ánado el Paso de Calais, el 
que ha permauecido en el agiía se
tenta y cuatro' horas seguidas en 
Scarborongh. Ef sitio eleí^áo para 

verificar la apuesta ha sido aa es
tanque de 40 pies cuadrados y dd 
siete pies de profundidad. 

El nadador se alimentHba con, té 
que contenía huevos batidos y otras 
sustancias nutritivas. 

Las compañías de ferro-earrÜASt̂ ^ <r 
organizaron trenes especiales ea los 
días que duró la apuesta. 

Asociación para costear ios ga^íM 
de la Santa Sede.—Según un teié-
gl̂ am â de Roma acaba de formarse 
una asociación que se titula aUnioii 
universal para un tributo diario 6a 
favor del Soberano Pontífice» y tie
ne por objeto comprometer a los fie
les á que contribuyan, con on cén
timo diario cada uno, á los g istos de 
la Santa Sede y á la conserv.-icion de 
sus iglesias. 

La anasoplia austríaca.—Utía ca
lamidad más temible que el nihilis-
mo tiene preocupada á Rusia. La 
anasoplia austfiaca amenaza des
truir la tercera parte de la cosecha. 
Esta naosca es infinitamente mas de 
temer que la langosta nómada, por
que se perpetúa en el país que ba 
devastado y se hace endémica. É[.. 
peligro es tanto miyor cuanto que 
la anasoplia se ha aolímatadiQ eulai | 
provincias mas fértiles del impierio^ 

Este insecto apareció hi|ce Áb$ 
años en el Mediodía de Rusia y catt 
SÓ dañoÉ que se apreciaron én lOO 
millones de rublos (400 miilpnqé idé 
francos.) Los labradores búscóróa 
inútilmente un medió para cóni^atir 
«1 enemigo. Hubo provincia qué gas 
tó hasta 150.000 rublos en la áá^ut- ' 
sicioh de apai:atós desfinados á á(:á-
bar de un sologolpécdh'la añuWíta. 
Los aldeanos idearon ^ úiá IpoiLe'áfí'' 
miento muyseQciÚoy másefica^á'ííe,' 
todos los aparatos, el cual cóiisisíiá 
en arrastrar por el campo ínviidído', 
por la anasoplia uha cuerda tir9iti^.|^ 
Con ésta óperacioQ se conseguía sa
car ail insecto dé ua campo/peto sf 
iba al inmediato, de xáod^ qué, Íi|, 
zona de devastación so ensjnchi^a ' 
en lugar de reducirse. E4 M^yQ,'4e.V 
1879 se pirohibió por > decretó ipLuso 
de la cuerda. Sfa empai^gOj, el mñ.. 
no hace más que aumentar en pro-;. 
porciones alarmantes, ka dl878̂ *'tó". 
padecieron cu itro provincias;, ^n ia^] 
actualidad son 18 las invadidas, pój^' 
las de Besarabia y Kiey la pVag» se 
aproxima á las fronteras de Ruíña, ,' 
nía y Austria, y si Europa no hace * 
caso, una parte desús campos, será 
invadida por la anasoplia e n ' l p C 

— « . • " ' • ' ' > . 

La ciudad de Candahar.—Est a 
ciudid se halla situadla en el Afgha'-'' 
nist.n meridional, á u n t s 20Q mi 
llas [3i2 kilómetros] de Cabul tiene " 
60.000 habitantes y es uno de ios d,e-
pósitos comerciales mas imp^rtantefi 
del Asia central. Sus bazai e,. fu^piau 
cuatro anchas calles que coufiuyea 


